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El twismo es uno de los fenómenos socio-culturales que más se ha 
extendido y que mayor importancia ha alcanzado a lo largo del presente 
siglo; sus parámelros económicos, su importancia en el desarrollo de los 
pueblos, en el cambio de la sociedad, así como la complejidad de sus aportes 
humanos y sociales, ha hecho que múltiples disciplinas-geograña, econo­
mía, organización y márketing, antropología, las diversas tecnologías, 
etc.-, hayan fijado su atención en él, bien para estudiar su fenmnenología 
o bien para dar respuesta y soluciones a múltiples situaciones que el
desarrollo del mismo ha lraído consigo. En tal contexto, una hipotética 
aportación desde las Ciencias de la Educación se incardinaiia en esta 
tradición de estudiar el hecho turístico desde desarrollos disciplinares 
diferentes y externos al mismo. 

Diversos son los motivos que encontramos para que el conocimiento 
pedagógico se interese y se preocupe por el tema tu1istico. En primer lugar 
cabe advertir que la educación desde sus otigenes, siempre se ha configura­
do como acción adaptada a la realidad social, habiendo dado respuesta a 
situaciones y problemáticas que han ido surgiendo en cada momento 
histórico (educación de párvulos, educación ambiental o educación para la 
salud); otra cuestión a tener en cuenla se centra en el momenlo en que se 
originan las diversas Ciencias de 1a educación en relación a los fenómenos 
sociales y culturales de mayor fuerza configuradora (la Organización 
Escolar en conexión con el surgimiento del moderno industrialismo; la 
Sociología de la Educación en relación al fenómeno urbano y a la necesidad 
masiva de servicios educativos, etc . ). Si, por otra parte, y tal como 
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afirmábamos, el turismo ha marcado la realidad económica, humana, 
social y cultural de nuestro tiempo, generalizándose además como fenóme­
no mundial en cualquier tipo de sociedad, tanto en los países más 
industrializados como en los del tercer mundo o en los países en vías de 
desarrollo, no nos ha de extrañar que la educación, por los motivos ya 
expuestos, y en general por su tradición, pueda manifestar interés por 
aplicarse y adecuarse a un fenómeno social tan determinante. 

Independientemente de la escasa tradición que entre nosotros poseen 
las relaciones turismo-educación, no hay duda que entre ambos aspectos 
existen puntos de contacto, y en consecuencia, posibilidad de estudio y de 
sistematización. A modo de ejemplo, y para refrendar nuestros propósitos, 
podemos afirmar, sin duda, que la educación se instrumentaliza para 
solucionar situaciones específicame:i.te turísticas (caso de la formación 
profesional); por otra parte, al referimos a dos fenómenos cuya idiosincracia 
humana, social y cultural es común, no nos debe extrañar que coincidan en 
cuestiones muy próximas, tales como puedan ser el ocio, el tiempo libre, la 
animación sociocultural, etc., por lo que se abre un campo interdisciplinar 
de gran contenido pedagógico. Se dan, pues, manifiestamente, implicaciones
educativas en el turismo y viceversa. Ello quiere decir que diseñar el 
sentido de estas relaciones, y sobre todo sus consecuencias, supondría 
ampliar el campo de intervención y de conocimiento del saber pedagógico, 
al mismo tiempo que se introduciría el sentido educativo como un elemento 
más a tener en cuenta en el ámbito de los estudios turísticos. 

En consecuencia, nuestro objetivo será, a partir de aquí, descubrir y 
explicar el sentido de las relaciones entre educación y turismo y desentra­
ñar las consecuencias interactivas de tal relación. Para ello seguiremos un 
esquema muy simple que se asentará en estudiar, primeramente, el papel 
de la educación en el turismo, y en segundo lugar, el papel que el turismo 
o las manifestaciones turísticas juegan en la educación. Nuestra propuesta
será entonces dar sentido a las dos situaciones que a continuación expresa­
mos gráficamente: 

ámbito del TURISMO 
papel de la 

EDUCACIÓN 
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Por último, y a modo de conclusión, intentaremos sintetizar las conse­
cuencias de ambos posicionamientos a fin de hipotetizar unas bases para lo 
que en el futuro podria ser una Pedagogía del Turismo. 

Teniendo en cuenta la característica terciaria de nuestra economía, con 
gran incidencia de la industria turfstica en muchas regiones que al mismo 

tiempo cuentan con Universidad (caso de Gerona, Barcelona, Tan·agona, 
Baleares, Valencia, Castellón, Alicante, Murcia, Málaga, Granada, Cana­
rias ... ), y atendiendo, además, a la optavidad que se inaugurará próxima­
mente en los niveles superiores de la ensefi.anza, no parece ajeno a nuestra 
circunstancia llevar a cabo el propósito planteado. Desde esta perspectiva, 
la Pedagogía del Turismo puede ser una plataforma para incardinar aún 
más los estudios de Ciencias de la Educación en la realidad social y 
económica de estas comunidades y evidenciar de nuevo su razón de ser, su 
funcionalidad y pragmatismo. 

El papel de la educación en el nwndo del turismo 

Analizar el papel de la educación en el mundo del turismo presupone 
plantear el único tema del binomio Educación-Turismo que cuenta real­
mente con una traclición y desarrollo significativo, si bien, al menos en 
nuestro ámbito, nunca ha sido tratado desde la Pedagogía. Los tessaurus,

las redes internacionales de información, y las instituciones especializadas 
en documentación turística 11 1 se refieren, fundamentalmente, a tal cues­
tión, bajo el descriptor «Formación y Turismo». 

Ahora bien, una generalización del tema nos lleva a contemplar diver­
sas áreas de actuación que, efectivamente, druia lugar al enfoque didáctico 
y organizativo de nuestra Pedagogía del Turismo. Cabría distinguir, en 
primer lugar, la formación en cuestiones turísticas, bajo coordenadas 
formales o escolares, estudiadas bien desde una perspectiva histórica 
(Stear, 1983), o bajo una visión general por pafses o sistemas educativos 
[2], con lo que podría realizarse un análi.3is comparativo para las grandes 
políticas y líneas maestras de actuación, así como para la planificación de 
este tipo de estudios (D.G.P.T., 1988; Cruz Cortés, 1989; Abellán, 1991; 
Pollock y Ritche, 1990; Sessa, 1990). Asimis1no se integrarían dentro de 
esta visión general de la fonnación turística, la aplicación específica a las 
ensefianzas del turismo de las cuestiones propiamente pedagógicas (W.T.O., 
1988) tales como las que afectan a la interclisciplinariedad (Ritchie, 1991; 
Gunn, 1991), a los programas (Kumar, 1983) o, pru·a decirlo más breve­
mente, a la problemática cun.icular (Heard, 1991). En consecuencia, se 
abre aquí un campo de especial interés para el pedagogo, que por lo general 
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ha estado ocupado, al menos hasta ahora, por el profesional del turismo 
dedicado a la enseñanza. Las adaptaciones curriculares, el diseño de 
cursos y programas, la aplicación de las estrategias metodológicas (Noel, 
1992), etc. por una parte, así como los estudios de planificación y prospectiva
por la otra, son parcelas profesionales que caen en el ámbito de las Ciencias 
de la Educación y que, en consecuencia, pueden dar origen a trabajos e 
investigaciones que sin duda coayudarán a la construcción de conocimien­
to pedagógico acerca de la formación turística. 

Cabe decir en este sentido que es a partir de la década de los ochenta 
cuando la temática de la formación turística va adquiriendo un gran 
interés, que se ha ido evidenciando en la celebración de encuentros inter­
nacionales centrados, fundamentalmente, en tales cuestiones [3]. No hay 
duda que la importancia económica que posee el turismo y en consecuencia 
su significativa incidencia en los cuadros macroeconómicos de cualquier 
país, ha hecho que en sintonía con los actuales enfoques de gestión de los 
recursos humanos en el mundo empresarial, se hayan buscado parámetros 
de calidad -en busca de la excelencia- en la oferta turística, como 
argumento básico para seguir desarrollando tal industria, lo que ha condu­
cido a subrayar y refrendar la importancia de la formación no sólo inicial o 
reglada de los profesionales, sino también, y tal como tendremos ocasión de 
analizar, la formación permanente o el reciclaje y capacitación continuada 
en el seno de las propias empresas o cadenas turísticas. 

Hay, no obstante, otra perspectiva a la hora de abordar la formación 
turística en el seno de la educación formal; nos referimos al análisis 
pedagógico de la formación en función del nivel o grado que dentro de los 
sistemas educativos ocupan estos estudios. Así, cabría hablar de la forma­
ción turística como formación de carácter profesional, que es en la actuali­
dad el status de tales estudios en nuestro país (Moreno, 1990; Gadea Oltra,
1992), o de la tendencia internacional a plantear el turismo como conoci­
miento universitario, afecto en algunos casos a Colleges o Institutos Técni­
cos, con estudios de dos años de duración, o a Universidades, con las 
idénticas titulaciones que para otros estudios baccalaureate, master y 
doctorate). Es, en los Estados Unidos, donde más desarrrollado está el 
modelo universitario de las enseñanzas turísticas, hasta tal punto que hoy 
en día hay más de doscientas cincuenta instituciones de enseñanza supe­
rior que imparten estos estudios, repartidos en los cincuentas estados de la 
Unión. Fundamentalmente, las zonas turísticas -California, Florida, 
Hawaii-, así como Illinois, Michigan, New York y Pennsylvania, son los 
núcleos que acogen más establecimientos de este tipo. A continuación, 
quizás sean las universidades de Canadá, Australia, Suiza y el Reino 
Unido las que más han desarrollado los estudios turísticos f 4 l; en España,
la Universidad de las Islas Baleares ha sido la primera que como título e 
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institución propia ha creado una escuela universitaria de turismo (en 
1988). 

Dentro del universo trnistico, la educación, o siguiendo la terminología 
internacional más al uso, la fo1mación, contempla otra parcela que de cada 
día, tal como afirmábamos líneas atrás, va adquiriendo una mayor impor­
tancia; nos referimos, obviamente, al aspecto complementario a la oferta 
de base, oficializada por los sistemas educativos de los distintos países, a 
saber, la educación no formal, que en el caso del turismo está, fundamen­
talmente, en manos o bien de las empresas turísticas o bien de los organis­
mos oficiales estatales o para-estatales, así como sindicales. Con ello, qué 
duda cabe, se abre un cúmulo importante de posibilidades profesionales 
para el pedagogo al poder optar, por su formación y especialización, a 
puestos de responsabilidad en los departamentos de formación, o de recur­
sos humanos, de las empresas turisticas. Ello implica, la necesidad, que 
creemos perentoria en un país como el nuestro, plenamente implicado en el  
negocio turistico, que los diversos departamentos universitarios de Cien­
cias de la Educación se preocupen y contemplen que cada vez, con mayor 
insistencia, la formación y aun especialización en pedagogía laboral (Casti­
llejo, Sarramona, Vázquez, 1988); en una época en la que la industria 
turistica ha entrado, al menos en España, en crisis de crecimiento, y en 
donde la competencia emerge de cada vez con mayores triunfos en la mano 
(caso de Grecia, Turquía, Túnez, Ma1Tuecos, los países del Caribe ... ), no 
queda más remedio que apostar por la calidad en el servicio, por el 
producto excelente, por políticas de empresa que primen, consecuentemen­
te, la formación y profesionalización de los recursos humanos (Colom, 
Sarramona, Vázquez, 1991). En ello, no hay duda, se encuentra una gran 
oportunidad para que las Ciencias de la Educación se afiancen en el ámbito 
de las necesidades sociales y económicas y se instauren como título profe­
sional de prestigio dentro del mundo de la empresa 151. Por otra parte, un 
sector tan específico como el turistico, con una idiosincrasia realmente 
particular, integrado en el sector servicios, con gran aporte tecnológico en 
su gestión, ofrece la oportunidad de una capacitación especializada en 
formación que nunca puede ser desaprovechada por las universidades 
ubicadas en regiones turisticas (el 40% de las cuarenta universidades 
públicas españolas) y dotadas casi todas ellas de departamentos de Cien­
cias de la Educación. 

El mundo de la empresa turistica se ha preocupado ya, desde hace 
años, por la formación permanente de sus profesionales. Desde los trabajos 
pioneros de la O.I.T., y más concretamente de su International Labour 
Office (1979), a los últimos seminarios y reuniones [6], se ha propiciado una 
ingente bibliografía refrendada bien por instituciones y organizaciones 
(Euro pean Ins ti tu te of educa tion and social policy, 1991; Fondation Vas arel y, 
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1992) o por estudiosos del tema, tanto nacionales (!barra, 1990) como 
extranjeros (Muller, 1990; Elias, 1992); todos ellos centran sus trabajos en 
caracterizar la formación profesional permanente en las empresas turísti­
cas mediante cursos de capacitación organizados por agentes externos 
(tanto oficiales como privados, caso de los counsultings), o por los propios 
departamentos de formación, bien sean de las propias empresas, o de 
asociaciones de empresarios. Un caso aparte merece ser reseñado, inde­
pendientemente de las críticas y opiniones contradictorias que hayan 
podido generar; nos referimos a los hoteles-escuela, o centros especializa­
dos en formación turístico-hotelera, que basan toda su estrategia en la 
simulación y en la síntesis teórico-práctica de conocimientos y entrena­
miento de habilidades (Meliá, 1988; Sanz y Madrenas, 1988; Díaz, 1989). 

Además, esta perspectiva no fonnal de la formación turística ofrece 
otra línea de actuación y, consecuentemente, de especialización e interven­
ción; se trata de un caso muy particular y específico que, sin embargo, no 
podemos olvidar, ya que dona al pedagogo la oportunidad de desarrollar 
una labor didáctica importante centrada en el análisis curricular, en el 
diseño de materiales y de metodologías, y en la utilización de tecnologías 
educativas; nos referimos al trabajo en equipo con los departamentos de 
lenguas extranjeras para el diseño y construcción de cursos de idiomas, 
especialmente dirigidos para trabajadores de empresas turísticas (Cooper 
y Latham, 1988). 

Como resumen, podemos concluir afirmando que el papel que la educa­
ción puede conjugar en el mundo del turismo, contempla los aspectos 
clásicos que toda formación debe atender y cumplimentar, por lo que el 
turismo no deja de ser un contexto más de la aplicación pedagógica. Lo que 
ocurre es que en nuestro ámbito cultural, paradójicamente y a pesar de la 
importancia económica que el turismo supone, la formación, en el seno de 
la industria turística, ha sido, por lo general, de carácter vicario, por lo que 
puede sorprender ahora la necesidad y el requerimiento de acciones direc­
tas y específicas que de tipo educativo y formativo se demandan. No 
obstante, y obviando ahora la discusión de los niveles de calidad pedagógi­
ca que pueda manifestar la formación turística entre nosotros, no hay duda 
que centraríamos la cuestión en dos ámbitos u opciones, a saber: 

* Por lo que respecta a la formación formal, dentro, entonces, de los
límites del sistema educativo: capacitación pedagógica del profesorado 
especializado en cuestiones turísticas, tanto a nivel de enseñanza medio­
profesionales como universitarias. 

* Por lo que respecta a la formación en contextos no formales: gestión
de programas de formación en o para las empresas turísticas en sus 
múltiples opciones (cursos de capacitación, de especialización, de reciclaje 
o formación permanente, etc.).
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Ambos aspectos patentizan básicamente un trabajo de carácter aplica­

do centrado en cuestiones cwTiculares en un sentido amplio, y muy 

posiblemente en otras específicas que sin duda tendrían que ser contem­
pladas por los Departamentos de Ciencias de la Educación, tales como la 
elaboración de profesiogramas, de perfiles profesionales, de necesidades y 
diagnóstico de formación, la aplicación de auditorías de formación, la 
realización y ejecución de planes de formación empresarial, etc.). 

Independientemente de todo lo afirmado, este primer sentido de la 
relación entre Turismo y Educación, nos ha aportado, asimismo, otras 
cuestiones marginales a las funciones concretas de formación, que, no 
obstante, pueden ser también de especial interés para el pedagogo y para 
las Ciencias de la Educación; nos referimos específicamente a: 

* Los estudios y trabajo de planificación, prospectiva y organización
de los estudios turísticos. 

* Los diseños curriculares, y pedagógicos en general, propios del
aprendizaje de idiomas 

* La labor directiva y formativa en el seno de los denominados
hoteles-escuelas que por sus características exigen una labor constante y 
específica, muy especializada, de marcado acento pedagógico y formativo. 

Concluido aquí el análisis de la primera postura relacional entre el 
turismo y la educación, pasaremos, a continuación, a diseñar brevemente 
la segunda opción anunciada, acaso la n1ás novedosa, y muy posiblemente 
la que con el tiempo pueda ir configurando una nueva perspectiva en los 
estudios pedagógicos, así con10 ampliar su campo investigacional y de 
intervención, y posibilitar, por fin, 1o que hemos venido en denominar 
Pedagogía del Turismo. 

El papel del turismo en el universo de la educación 

Pretenderemos a continuación diseñar un nuevo espacio de estudio 
pedagógico que vendría definido por la respuesta a la siguiente cuestión: 
¿Qué posee de educativo el turismo?, o si se quiere: ¿qué fenomenología 
educativa concurre en la práctica del turismo? Se trata entonces de ir
descubriendo lo pedagógico en el turismo -los contenidos educativos del 
turismcr- o formas, modos, objetivos, consecuencias, etc., que de índole 
educativa se dan, existen o se pueden lograr mediante el turismo. 

La posibilidad de nuestro propósito es coherente con la realidad social, 
cultural y en definitiva humana, que presenta tanto el turismo como la 
educación, por lo que de principio no repele el pensar que puedan darse 
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coincidencias o planteamientos parejos, perfectamente asumibles en la 
dinámica relacional entre ambas perspectivas. Téngase en cuenta, por otra 
parte, que el turismo se incardina en el ámbito más específico de la 
Pedagogía, tal como es el instructivo; viajar siempre presupone, a pesar de 
la caracterización masiva del turismo actual, conocer, amplia r e  interiorizar 
información sobre aspectos tan variados como costumbres, paisajes, for­
mas de vida, arte, historia, etc., conjugándose, además, con la acción, con la 
actividad; no hay otro protagonista que el propio viajero, que el turista, que 
es, en definitiva, quien personaliza los nuevos conocimientos que, siempre, 
viajando, se adquieren. En el hecho del turismo se da, pues, una vertiente 
cognitiva que al mismo tiempo va acompañada de sensaciones, y en 
general, de un impacto afectivo-emocional, que incluso puede estar ya 
presente en el motivo desencadenante y generador del propio viaje. Hay, 
pues, condicionamientos de aprendizaje en el marco posibilitador del turis­
mo, por lo que se nos abre la posibilidad educativa con todo lo que ello 
implica de cambio en los conocinlientos, en la forma de pensar y de sentir, 
en la reestructuración personal respecto a ideas u opiniones, por lo que se 
nos presenta como una acción constructiva o reconstructiva de la persona­
lidad humana. 

Además, con el caso del turismo, presentamos, quizás por primera vez, 
unas pautas para lograr que un ámbito de la educación informal -efectos 
y procesos de carácter educativo que desconocemos-- se reconvierta en una 
parcela más del amplio campo de la educación no formal. Sin embargo, 
confirmaciones específicas, al menos desde el campo de las Ciencias de la
Educación, respecto al planteamiento efectuado por nosotros, no han sido 
aún realizadas; no obstante, la bibliografía internacional básica, funda­
mentalmente del turismo como campo de conocimiento, ya desde sus 
primeras y más clásicas aportaciones, tales como los libros de L. Turner y 
J. Ash (1975) o el propio e importantísimo libro de E. De Kadt (1979), 
analizan y estudian, si bien bajo enfoques y perspectivas etno-antropológicas, 
o sociológicas, el cambio que en las personas y en las comunidades, en las
costumbres, en la moral y en los planteamientos axiológicos, supone el 
desarrollo turístico. Incluso De Kadt analiza la incidencia que el turismo 
aporta a los sistemas educativos e incluso a la formación en general de una 
población o comunidad receptora de turismo, si bien lo realiza desde la 
perspectiva del desarrollo socio-económico. Todo ello nos es confirmado, 
asimismo, por la más reciente bibliografía (Mathieson y Wall, 1982; 
Mclnstosh y Goeloner, 1986; Smith, 1989; Urry, 1990), que a pesar de la 
década transcurrida siguen incidiendo en los cambios y transformaciones 
que de carácter psico-social y axiológico-moral presupone el impacto turís­
tico sobre los lugares de recepción y también sobre el viajante o turista sin 
tener, no obstante, en cuenta, el enfoque de las Ciencias de la Educación [7]. 
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¿Qué queremos decir con ello? Simplemente que la Pedagogía del 
Turismo cuenta con aportaciones interdisciplinares, ya desde sus más 
clásicos manuales, de gran interés y relevancia para el mundo de la 
educación, y que, en consecuencia, de lo que se trata es de realizar una 
lectura pedagógica de tales obras, así como de otras más específicas que, 
como decimos, encaran temas concretes de gran valor para el logro de 
nuestros propósitos. Fundamentalmente, está más estudiado el impacto 
del turismo en las zonas de recepción (estudios de carácter social, económi­
co y antropológico), que las aportaciones que el turista recibe por el hecho 
de viajar; no obstante, ambas perspectivas tienen un gran interés para la 
educación, ya que la primera de ellas amplia el campo de estudio de la 
Sociología de la Educación y de la Antropología Pedagógica, mientras que 
la segunda confirma la posibilidad de extraer conocimiento pedagógico y, 
por tanto, analizar nuevos aportes educativos, generados a través de 
acciones que no se habían tenido en cuenta en Pedagogía. En este sentido, 
cabe advertir que una sistemática para el estudio educativo del turismo 
implicaría tener en cuenta, aden1ás del impacto emocional y psíquicÓ que 
supone el hecho de viajar, los aportes de las siguientes relaciones persona­
les: relaciones entre los propios turistas y entre éstos y los habitantes de la 
región visitada, lo que nos lleva a tener en cuenta, en primer lugar, el 
contacto con los empleados de los equipamientos o industrias turísticas, 
además del establecido con los empleados periféricos (otros servicios y 
comercios de la zona), así como con los intermediarios profesionales (guías 
y personal de apoyo). Téngase en cuenta que será a través de estas 
relaciones como, incluso dentro de un contexto de turismo de masas, se 
establece el conocimiento de valores, costumbres, historia, formas de vida, 
etc., que, sin duda, modifican estereotipos y alimentan por lo general una 
mayor comprensión intercultural. 

Creemos que a partir de aquí no sorprenderá las grandes áreas que 
establecemos como conformantes de la Pedagogía del Turismo: 

* Educación para la comprensión internacional (D'Amore, 1988; Jafari,
1989) que puede llegar incluso a plantearse corno estrategia para la 
resolución de graves problemas políticos (Kim y Crompion, 1990). No hay 
duda que el turismo es una acción, o mejor aún, una estrategia para educar 
en la paz, en la solidaridad, en la comprensión entre los pueblos y, en 
definitiva, se configura también como una aportación importante para la 
ideología internacionalista cuya inclusión debería ser contemplada no sólo 
por los actuales valores patrocinados por los sistemas escolares y educati­
vos, sino practicada en el ámbito escolar a través de las posibilidades que 
para ello no ofrecen hoy en día los mass media. 

* Educación para el in tercul turalismo. De hecho, es consecuencia
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directa de una educación para la solidaridad y comprensión internacional, 
pero vista la importancia que últimamente genera en Pedagogía el tema 
intercultural, hemos diferenciado también las dos perspectivas. Hace ya 
algún tiempo planteé la importancia del turismo dentro de la educación 
intercultural (Coloro, 1991), hasta tal punto que muy posiblemente sea la 
estrategia más determinante para la comprensión y aceptación de otras
culturas, tal como, de algún modo, refrendan las más recientes aportacio­
nes (Ap, 1990; Bruner, 1991; Nozawa, 1991, Laxson, 1991). 

* Educación para el ocio y el tiempo libre: Es muy posiblemente el
aspecto que menos explicaciones requiera para coordinar y enlazar el 
hecho turístico con el educativo; acaso decir que hasta hoy, el turismo se 
veía como una actividad no escolar, al menos en nuestro país; sin embargo, 
el desarrollo, el logro de mejores niveles económicos, hace que hoy en día se 
dé un turismo escolar (que contempla todos los niveles) -e incluso 
gerontológico-, así como otras múltiples actividades no formales que 
tienen en el turismo nacional e internacional su mejor estrategia, tales 
como campamentos juveniles, campos de trabajo, encuentros internaciona­
les, etc. (Colton, 1987; D'Amours, 1988). 

Asimismo, debe tenerse en cuenta que, por ejemplo, la C.E.E., para sus 
políticas juveniles, de tiempo libre e interculturales, propicia formas edu­
cativas asentadas de alguna forma en el turismo, lo que viene a refrendar 
institucionalmente la valoración que pretendemos realizar del turismo 
desde el campo estricto de la Pedagogía (Colora, 1991). En este sentido, 
cabe advertir de dos profesiones en relación con el turismo que de cada vez 
más, contemplan el sentido pedagógico-educativo bajo la perspectiva del 
internacionalismo, del interculturalismo y del ocio; nos referimos a los 
animadores turísticos en las empresas de hostelería, y a los animadores 
juveniles internacionales en campos de trabajo o de encuentro entre jóve­
nes de diversos países. Ambos perfiles profesionales se centran para 
desarrollar sus funciones, en gran medida, en metodologías y técnicas 
propias de la pedagogía y de la animación socio-comunitaria. 

* Educación ambiental. El impacto directo e indirecto (transportes,
servicios, etc.) que ocasiona el desarrollo turístico en el medio ambiente es 
un punto básico para integrar la educación ambiental en aquellas escuelas 
ubicadas en zonas turisticas que, no se olvide, conforman una amplia 
realidad de nuestro país; en este sentido, el turismo se nos manifiesta como 
un elemento articulante para el desarrollo de las estrategias educativas 
que para la preservación del ambiente se vienen recomendando por todos 
los organismos internacionales, así como por nuestro propio sistema edu­
cativo, al menos desde la aprobación de los diseños curriculares consecuen­
tes a la LOGSE (Williams, 1990; Jansen-Verbeke y Ashworth, 1990; Elliot­
Spivack, 1990; González, 1992). 

rev. esp. ped. LI, 194. 1993 



TURISMO Y EDUCACIÓN (BASES PARA ... 67 

Por otra parte, estas áreas pedagógicas que el turismo refrenda y 
desarrolla, nos da posibilidad para modificar los planes de formación de los 
trabajadores de las empresas turisticas. Queremos decir con ello que, 
además de los animadores y monitores ya citados, cuya formación profesio­
nal debe contemplar técnicas, métodos y estrategias educativas y 
comunicativas, cualquier trabajador de empresa turística y sobre todo si 
tiene contacto con el cliente, debe estar formado, para que su actitud y 
trato contribuya a ello, bajo la perspectiva del internacionalismo, la solida­
ridad y el interculturalismo; no hay duda que si se aprovechase el impacto 
que sobre decenas de millones de personas tiene cada año el turismo para 
incidir en estas cuestiones, la comprensión entre países, la aceptación de 
culturas y el respeto a las particularidades específicas estarian, qué duda 
cabe, mucho más desarrolladas. Si esta formación contemplase también el 
sentido ambientalista (incluido asimismo en la formación de cuadros 
intermedios y superiores), a buen seguro que se aminorarían los impactos 
ambientales negativos. En definitiva, que el turismo se nos presenta c9mo 
una estrategia de educación y formación masiva en las cuestiones 
planteadas. 

Desde una perspectiva más teórica, cabe aquí sintetizar las tres disci­
plinas que mayor incidencia pueden tener para asentar y fundamentar las 
bases de una Pedagogía del Turismo e iniciar programas de investigación 
determinantes para tales propósitos; nos referimos concretamente a la: 

* Psicología, bien en relación a los temas motivacionales y de satisfac­
ción del yo (Dunn-Ross e Isso-Ahola, 1991), a los comportamentales 
(Yiannakis y Gibson, 1992), sobre todo, a los cognitivos, acaso los más 
importantes desde un punto de vista educativo y formativo (Ankomah y 
Crom pton, 1992). 

* Sociología, que bajo una perspectiva ética (Woolcock, 1991),
sociocultural (Zafer, 1989), o estrictamente social (Graburn y Jafari, 1991) 
pueden aportar conocimiento no sólo a la Pedagogía, sino también a otras 
Ciencias de la Educación (Sociología de la Educación). Asimismo, el tema 
del desarrollo educativo como consecuencia del desarrollo económico posi­
bilitado por el turismo (caso de España), puede ser también explicitado en 
un contexto social, al mismo tiempo que se evidencian relaciones con la 
Economía de la Educación (Cater, 1987; Jeffrey y Hubbard, 1988). 

* Antropología. Es muy posiblemente el contexto que más aportacio­
nes puede donar a los estudios pedagógicos a la hora de explicar cambios 
morales, así como de mentalidad, valores (Prezeclawsky, 1988), costum­
bres (Leong, 1989) y formas de vida; o lo q.ue es lo mismo, en donde con 
mayor fuerza se puede evidenciar el cambio personal debido a la presión 
que el turismo realiza sobre los pueblos y comunidades (Errington y 
Gewertz, 1989; Johnston, 1992; Long, 1992). 
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Las tres disciplinas pueden explicitar, y de hecho así lo hacen, los 
cambios tanto personales como sociales y culturales que el turismo posibi­
lita, tanto en los lugares de referencia como en los visitantes, por lo que 
pueden ser integrados como incidencias que si bien no son en origen 
educativas, pueden, a la postre, conseguir cambios importantes en la 
perspectiva personal y socio-cultural de los individuos, y en este sentido, 
evidenciarse como pedagógicas. Estamos, entonces, descubriendo que el 
turismo aporta un contexto educativo y formativo, que hasta ahora se 
había evidenciado como propio de la educación informal (actividad a buen 
seguro educativa, sin conocer, empero, el sentido de su incidencia ni sus 
consecuencias) y que siguiendo las pautas aquí indicadas, tras las investi­
gaciones pertinentes, podría plantearse como verdadera educación no 
formal. 

Educación que entraría de lleno dentro de lo que A. J. Colom ha 
evidenciado como pedagogías de baja densidad (1991 y 1992), o sea, de 
gran acción configurante en función de contextos y ambientes, y en donde 
los vectores tradicionales de incidencia pedagógica, tales como las finalida­
des, programas, contenidos, metodologías, actividades, objetivos, medios, 
etc., están absolutamente minorizados o incluso no pre-existen en los 
planes del educador. 

Diseño de nuestra Pedagogía del Turisrno

Llegados a este punto nuestra labor será de . Vemos la Pedagogía del 
Turismo centrada en dos grandes áreas que surgen como resultado de las 
relaciones que hemos configurado entre Educación y Turismo: la forma­
ción para el turismo y los contenidos educativos del turismo. La primera de 
ellas es de carácter interviniente, formal y no-formal, y, por tanto, teórico­
práctica. La segunda que presupone el paso de la informalidad a la no 
formalidad educativa, requiere, por ahora de sistematización e investiga­
ción y se nos presenta, acaso por ello mismo, como más teórica, si bien, al 
mismo tiempo, nos oferta posibilidad aplicativa en algunas áreas concre­
tas, tales como la educación del tiempo libre, la educación para la compren­
sión internacional e intercultural, etc. Obedeciendo entonces a esta carac­
terización, formularemos la vertebración pedagógica del turismo: 

1. La formación turística

a) Educación Formal:

a. l. Temas de planificación, estudios de necesidades y de prospectiva) 
en relación con la Sociología, Economía y Planificación de la Educación. 
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a.2. Capacitación pedagógica del profesorado encargado de las ense­
ñanzas turísticas. 

a.3. Cuestiones relacionadas con el currículum, en su mayor exten­
sión: contenidos, objetivos, métodos, evaluación, medios, etc., de las ense­
ñanzas del turismo. 

a.4. Características pedagógicas de las enseñanzas turísticas por ni­
veles (formación profesional o secundario y universitario). 

b) Educación no Fonnal:

b.l. Diseño de planes de formación permanente y de reciclaje para 
empresas y organismos tanto públicos como privados. 

b.2. Planes de formación y gestión de dichos planes en departamentos 
de Recursos Humanos de empresas turísticas. 

b.3. Formación en hoteles-escuela. 

b.4. Diseño de materiales y estrategias para planes de formación no 
formal y para cursos de idiomas. 

2. Los contenidos educativos del turismo

a) Aportaciones de /,a Psicología, /,a Sociología y la Antropología, para:

a.l. Conocer el impacto del fenómeno turístico en personas y comuni­
dades receptivas. 

a.2. Conocer el impacto del fenómeno turístico en el viajero, a partir 
de las incidencias de los nuevos contextos o ambientes, y de las relaciones 
que se establecen con otros turistas y con los habitantes de la región 
visitada (empleados de hostelería, empleados periféricos, intermediarios 
profesionales y otros contactos). 

b) Vertientes educatiua..c; del turismo:

b.l. Educación para la comprensión internacional, la paz y la solidari-
dad. 

b.2. Educación para el interculturalismo. 

b.3. Educación para el tiempo libre, el ocio y la animación sociocultural. 

b.4. Educación ambiental. 

b.5. Aportación de contenidos pedagógicos en los planes de estudio de 
las profesiones turísticas: Monitores internacionales, animadores turísti­
cos y empleados de hostelería en general. 
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Ambos núcleos evidencian interés tanto a nivel investigacional como 
profesional; en el primer caso, supone la posibilidad de desinformalizar 
una bolsa de conocimiento pedagógico y en consecuencia, aportar nuevas 
perspectivas para la educación no formal, y en general, para conocer mejor 
el funcionamiento de los mecanismos constructores psico-socio-etnológicos 
del hombre; en segundo lugar, la incidencia del turismo en la necesidad de 
formación, tanto de base como profesional, así como la aparición de nuevas 
profesiones en el mundo del turismo y de los viajes, con significativo 
contenido pedagógico, creemos que son puntos de reflexión suficientemen­
te válidos en donde fundamentar la posibilidad de nuestro diseño de una 
nueva parcela del conocimiento pedagógico, que, a lo sumo, hasta ahora 
sólo había sido evidenciada en el indefinido campo de la educación informal. 

Dirección del autor: Antonio J. Colom Cañcllas, Departamento do Teoría e Historia de la
Educación, Universidad de las Islas Baleares, Palma de Mallorca. 

Fecha de recepción de la versión definitiva de este artículo: 1.IX.1992. 

NOTAS 

[1] Véanse, para constatar nuestra aseveración los materiales bibliográficos
i 

así como 
las guías y repertorios que hoy en día ofertan la Organización Mundial de Turismo 
(OMT), el Instituto Español de Turismo, el Centro de Documentación que sobre 
turismo posee la UNESCO, la Organización Internacional del Trabajo (OIT), la 
IATA o International Air Transport Association, o las agencias regionales acaso 
más importantes en estos momentos: Asian Institute of Tourism, ubicada en 
Filipinas, y la Caribbean Tourism Organ:isation (Barbados). Cabe esperar la inmi­
nente publicación (anunciada para 1992) de un repertorio sobre Centros de Forma­
ción Turística a nivel mundial, que tiene en perspectiva la Organización Mundial 
del Turismo (calle Capitán Haya, n. 42, 28020, Madrid) así como la nueva edición 
(anual) del Repertorio Mundial de Recursos y Sistemas Documentales para el Sector 
de los Viajes y del Turismo. 

[2] El lector interesado en el tema educativo-formativo del turismo en función de los 
respectivos países, puede consultar la publicación (con el mismo título) de los 
trabajos presentados en la Conferencia anunciada bajo la siguiente denominación: 
New horizons in tourism and lwspitality education., train.ing and research, y que 
tuvo lugar en Calgary, Canadá, 1991. Asimismo puede remitirse a las publicaciones 
oficiales y ministeriales de los distintas países. 

[3] Fundamentalmente, cabe remitirse a New lwrizons o.e. (vid. nota 2); al 40.º Congres
de la AIEST (Association Internationale d'Experts Scientifiques du Tourisme, sita 
en Berna, Suiza) sobre Formation superieure en materie de Tourisme, Berlín, 1990
(publicación propia con el mismo título); al organizado por la W.T.O. (World
Tourism Organization): Tourism education and trainin.g, cuyos trabajos se publica­
ron en Travel Journ.alist, n.  40, 1988; al Seminario Internacional sobre Política 
Educativa de la CEE en materia turística, organizado por ANESTUR, en Madrid, 
1991; o a] Seminario Internacional sobre Colaboración de la empresa en el proceso 
educativo de las Escuelas de Tu.rismo, celebrado en Madrid, en 1990 y organizado 
por la Federación de Escuelas de Turismo de España. Asimismo, este interés por la 
cuestión pedagógica del turismo sobresale en las últimas reuniones de ámbito 
nacional, tal como evidencian lns Primeras y Segundas Jornadas Técnicas de 
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Perfeccionamiento profesional turístico, que se realizaron en Maspalomas, Gran 
Canaria, en 1990 y en 1991, organizadas por la Consejería de Turismo y Transpor­
tes del Gobierno Autónomo canario. 

f 4] Para ampliar más las informaciones referidas a los estudios turisticos en tanto que
estudios universitarios, y para que el lector tenga una perspectiva comparativista 
recomendaríamos los siguientes trabajos: MARCOVIC, S. (1989) Development of 
university. Education as a function of transformation process of tourism, Turizam, 
vol. 36, n. 6, pp. 151-153; HmEY, A. (1990) Tourism in higher education in England, 
40 CongressAJEST, o.e.; SESSA, A. (1990) Higher education for tourism: lts necessity 
and requirements in the case ofltaly, Rassegna di Studi Turistici, vol. 25, n .  1/2, pp. 
35- 52; D1LLET, J. (1990) Quel�es reflex:ions concernant des fonnations a haute 
califications dans le tourisme, Reuue de Tourisme, n. 4, pp. 22-24; MAZUREK, K. y 
DANSON, D. (1989) Leisure as a field of study in higher education, Canadian Journal 
of Higher Education, vol. 19, n. 2, pp. 59-67.

[5] Algunos profesores españoles de Ciencias de la Educación se han implicado ya en 
Ja cuestión de la formación dentro de la empresa turística. Cabe, en este sentido, 
citar el programa de Formación de Formadores en Empresas Turísticas llevado a 
cabo por la Fundación Universidad-Empresa que ha dado lugar a los siguientes 
informes: PÉREZ ALoNso-Gb:TA, P.M., AzNAR, P., MusITU, G., Qu1:-rrANILLA, l. y Co1..0M, 
A. J. (1992) Elaboración de perfiles profesionales en la empresa turística, y CASTILLE­
JO, J. L.; SARRAMONA, J. y VAzQUEZ, G.: (1992) Formación de formadores en emp_resas 
turísticas. Asimismo, cabe reseñar las V Jornadas Nacionales de Pedagogía Social, 
que se celebraron en Palma de Mallorca en 1991 bajo el lema La Formación en la 
Empresa, dedicándose gran parte de las mismas a analizar la posibilidad profesio­
nal del pedagogo en las empresas turisticas. 

[6] Véase concretamente: Forum on Professional Training and Human Resources, 
celebrado en París, del 28 al 31 de marzo de 1989; Ciclo de Seminarios para la 
formación empresarial de hostelería, celebrados en Madrid a lo largo del año 1990;
Jornadas organizadas por la Fondation Vasa1ely sobre Tourisme, emploi, formation 
professionelle, Université Aix en Provence; así mismo, es interesante la consulta de: 
La formación de profesionales en la industria turística europea. Estudio patrocina­
do por la Fundación American Express, Madrid, 1991. 

[7] Hemos citado, efectivamente, en el texto, los manuales básicos a través de los
cua1es se puede aproximar el mundo del turismo a las temáticas propias de las 
Ciencias de la Educación; sin embnrgo, son los artículos de revista los que nos dan 
un ajuste más preciso y concreto. Por ello, recomendamos aquí el conocimiento, en 
primer lugar, de Annals of Tourism Research, publicada por la Pergamon Press 
Incor. Elmsford (USA). A continuación cabría citar a las siguientes: Dossiers 
espaces: Document technique sur le tourisme et les loisirs, publicada en París por 
Les Editions Touristiques Européennes; lnternational Journal of Hospitality 
Management, editada por Pergamon Press, en Oxford, Inglaterra; lnternational 
Tourism Reports, publicada en Londres por The Economist Inte1igence, Unit, 
Limited; La Gazette Offj,cielle du Tourisme, publicada en Courbevoie, Francia, por 
la Office de Nouvelles Internationeles; Loisir & Société, Publicada por Presses de 
l'Universite du Quebec, Canadá; Problemy Turystyky, del Institut Turystyky de 
Varsovia, Polonia; Progress in Tourism. Recreation and Hospitality Management, 
publicada en Londres y Nueva York por Belhaven Press; Tourism ManC1J5ement, 
editada en Londres por Butterworth & Co. Publ.; Rassegna di Studi Turistici, 
editada en Roma por la Associazioni Nazionale Italiana Esperti Scientifici del 
Turismo; Reuue de Tourisme, publicada en Berna, Suiza, por la Association 
lnternationale d'Experts scientifiques du Tourisme (ATEST). 
En castellano, recomenda1íamos fundamentalmente: Estudios Turísticos, editada 
en Madrid por la Subdirección General de Planificación y Prospectiva Turística; 
lndu.c;tria Hostelera: Hostelería y Turismo, publicada por EPESA, en Madrid, y 
Turi.c;mo y Sociedad, publicada en Bogotá, Colombia, por la Facultad de Adminis-

rev. esp. ped. U, 194, 1993



72 A J. COLOM CAÑELLAS y G. BROWN GONZÁLEZ 

tración de Empresas Turísticas y Hosteleras de la Universidad Ext.ernado de 
Colombia. Cabe, asimismo, destacar la publicación Papers de Turisme, editada en 
Valencia por el Institut Turístic Valencia. 
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SUMMARY: TOURISM AND EDUCATION (FOUNDATIONS FOR A THEORY OF 
TOURISM EDUCATION). 

The studying of the relations between tourism and education implies the analysis of 
the role that education i s  taking part in the world of tourism and the one which the 
tourism develops in education. 

The first aspect contemplates the touristic professional formation as well as informal 
or not formal level. The second aspect implies the educational contents of tourism 
concentrated in the education for peace and the understanding, in the education of 
leisure and free time, in the intercul tural education and the environmental education. 

KEY WORDS: Theory of tourism education. Tourism education. No formal education. 
Tourism and Educational Sciences. 

rev. esp. ped. LI, 194, 1993 


